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La vida es un regalo de Dios desde el primer hasta el último día, en ello a esta altura, ya no hay dudas. Algo maravilloso ocurre cuando entendemos nuestro propósito de vida. Cada etapa tiene su belleza, sus desafíos y sus aprendizajes. En la Biblia, la vejez no se presenta como un tiempo de pérdida, sino como una “corona de honra” para quienes caminan en justicia y fidelidad al Señor (Proverbios 16:31). Las canas, las arrugas y la experiencia acumulada son señales de una vida vivida bajo la gracia y la fidelidad de Dios.

Este cuadernillo de discipulado, “Plenitud de Vida”, nace con el deseo de acompañar a nuestros adultos mayores en su camino espiritual, recordando que Jesús vino para darnos “vida abundante” (Juan 10:10). La plenitud no se mide por los bienes materiales ni por la fuerza física, sino por la comunión con Dios, el amor compartido y el legado que dejamos a quienes nos rodean.

La gerontología nos enseña que la etapa de la vejez tiene diferentes momentos: adultos mayores jóvenes, intermedios y longevos. Pero más allá de las “categorías”, la Palabra de Dios nos asegura que en cada edad hay propósito, misión y esperanza. Eso no solo es bueno, sino esperanzador. La vejez no es un cierre, sino un tiempo para seguir creciendo, sirviendo y transmitiendo la fe a las nuevas generaciones.

Este discipulado tiene como objetivo fortalecer la fe, la esperanza y la vida comunitaria de nuestros adultos mayores. A través del estudio bíblico, la oración, la reflexión y actividades prácticas, buscamos mostrar que cada vida sigue siendo valiosa, útil y llena de propósito.

Queremos invitar a cada participante a reconocer que su vida en Cristo es un testimonio vivo, un legado de fe para la iglesia y la familia. La ancianidad, lejos de ser un tiempo de olvido, es una etapa de gracia, sabiduría y misión.

Que este cuadernillo sea un compañero de camino, un recordatorio de que aún queda mucho por dar, y sobre todo, que en Cristo tenemos la certeza de que lo mejor aún está por venir: la vida eterna.

Con gratitud y esperanza, dedicamos estas páginas a ustedes, nuestros adultos mayores, verdaderas coronas de honra en la iglesia y en la sociedad.
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Desde una mirada bíblica, la plenitud de vida no se mide solo por los años, la salud o lo material, sino por la comunión con Dios. Jesús mismo dijo: “Yo he venido para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia” (Juan 10:10).

El apóstol Juan, discípulo de Jesús, escribiendo su evangelio hacia el final del siglo I, nos muestra que Jesús es el Mesías e Hijo de Dios, y que en Él hay vida eterna y verdadera comunión con Dios.

La vida que promete, no se limita solo al plano físico, implica vida espiritual, relación reconciliada con Dios, liberación del pecado, gozo, paz y esperanza. vida eterna como promesa de comunión con Dios que trasciende la muerte. Jesús ofrece un sentido pleno de propósito y bienestar integral.

“Y para que la tengan en abundancia”, literalmente significa sobrante, abundante, desbordante. No solo significa vida “sin carencias”, sino vida desbordante en calidad y significado, que incluye:


●  Salud espiritual y emocional.

●  Libertad del pecado y de la opresión.

●  Gozo y satisfacción en la relación con Dios.

●  Es un contraste con la vida limitada y amenazada que ofrece el “ladrón”.


Jesús, fuente de plenitud, la verdadera vida no se encuentra en posesiones, estatus o éxito humano, sino en Él. Lo que el mundo ofrece puede parecer abundancia, pero finalmente “hurta, mata y destruye”.

La abundancia no es solo futura (cielo), sino también una vida transformada aquí y ahora. Esto nos da la confianza de que seguir a Jesús implica recibir esta vida plena y reconocer que Él cuida de nosotros como pastor.

Esa plenitud incluye:


●  Vida espiritual: paz, gozo y esperanza en Cristo.

●  Vida relacional: vínculos sanos, familia, comunidad.

●  Vida personal: sentido, propósito, capacidad de seguir creciendo.


A nivel humano y social, la plenitud de vida suele asociarse con alcanzar un equilibrio en lo físico, lo emocional, lo social y lo espiritual, disfrutando de lo vivido y mirando con esperanza lo que viene.

¿Cuándo se pasa a ser adulto mayor?

La gerontología es la ciencia que estudia el envejecimiento y todo lo relacionado con la etapa de la vejez.

Definición común: la Organización Mundial de la Salud (OMS) considera “adulto mayor” a toda persona de 60 años o más en países en desarrollo, y a partir de 65 años en países desarrollados.

Etapas dentro de la vejez (según la gerontología):


●  Adulto mayor joven: 60-74 años (generalmente activos, muchos aún trabajando o con buena autonomía).

●  Adulto mayor intermedio: 75-84 años (pueden aparecer limitaciones físicas o de salud más marcadas).

●  Adulto mayor mayor o “longevo”: 85 años en adelante (requieren más apoyos en salud y cuidados).


En conclusión:

La plenitud de vida se alcanza al vivir en plenitud espiritual, emocional y social, no solo cronológica. Según la gerontología, se considera adulto mayor desde los 60 años en adelante, con subdivisiones según la edad y el nivel de autonomía.

En la Palabra de Dios vemos que el envejecimiento no es un “castigo”, sino un regalo de Dios. Cada cana, cada arruga y cada experiencia vivida hablan de su fidelidad. La Biblia lo llama “corona de honra”, porque en la vejez se refleja la sabiduría y la gracia de un caminar con el Señor.


“Corona de honra es la vejez que se halla en el camino de justicia”. Proverbios 16:31 (RVR1960)




El libro de Proverbios es literatura sapiencial (sabiduría). Su propósito es enseñar la vida práctica bajo el temor de Dios. Específicamente en el capítulo 16 se habla mucho sobre la soberanía de Dios, la justicia y el carácter recto en contraste con la soberbia y la maldad. Dentro de ese marco, el v. 31 presenta la “vejez” no solo como un hecho biológico, sino como una distinción honorable cuando está acompañada por justicia y rectitud.


●  “Corona”: representa el honor otorgado por el mismo Dios a la vida “bien” vivida.

●  “Honra”: indica respeto, prestigio y reconocimiento.

●  “Vejez”: canas, ancianidad. Es una referencia visible al paso de los años.

●  “Camino de justicia”: indica un camino de justicia, un estilo de vida recto, alineado con la voluntad de Dios. No es solo moralidad humana, sino vivir conforme a la justicia divina.


El texto cobra sentido cuando pensamos que la vejez por sí sola no garantiza honra; lo que la convierte en “corona” es el caminar en justicia. El pasaje resalta que el verdadero valor de la ancianidad no está únicamente en la edad alcanzada, sino en la vida íntegra y fiel delante de Dios. Es un reconocimiento de que quienes perseveran en la justicia a lo largo de su vida dejan un legado espiritual y moral digno de admiración y, por qué no, de imitar.

Entonces, la vejez es vista por Dios como una etapa honorable, especialmente cuando refleja un caminar recto en fe y obediencia. En una cultura que muchas veces descarta o menosprecia a los mayores, la Biblia recalca que la vida longeva en justicia es una distinción gloriosa.

Deseo con estas palabras que el anciano o la anciana en justicia se convierta en ejemplo, maestro y testigo vivo de la fidelidad de Dios. Que los años se conviertan en un testimonio del carácter formado por el Espíritu Santo y, por qué no, en un legado de justicia para las generaciones futuras.

Sí, la vida es breve y la fuerza de la juventud pasa, pero nuestra esperanza no se apaga. En Cristo tenemos la certeza de que lo mejor aún está por venir: la vida eterna.

Hoy Dios nos invita a vivir con gratitud, a dejar un legado de fe a nuestras familias y a seguir siendo luz en medio de nuestra comunidad.

Mientras tengamos vida, tenemos propósito, y ese propósito es glorificar a Dios con todo lo que somos.

Mi oración es que cada adulto mayor reconozca que su vida en Cristo, su experiencia y fidelidad son una “corona de honra” delante de Dios y un legado para la iglesia.

Ptr. Sergio Cuarterola

d2d_images/chapter_title_above.png





d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





d2d_images/cover.jpg
PLENITUD
DEVIDA

DISCIPULADO BIBLICO PARA
ADULTOS MAYORES

SERGIO CUARTEROLA





d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





d2d_images/image000.png
I ORACION e oo ok o

PUBLICACIONES tts: v raconpublicacones com/





d2d_images/chapter_title_below.png





d2d_images/scene_break.png





